
TEMA: EL INICIO DE DÍAS MEJORES 
 
TEXTO: OSEAS 14:4-7 Yo sanaré su rebelión, los amaré de pura gracia; 
porque mi ira se apartó de ellos. 5 Yo seré a Israel como rocío; él florecerá 
como lirio, y extenderá sus raíces como el Líbano. 6 Se extenderán sus 
ramas, y será su gloria como la del olivo, y perfumará como el Líbano. 7 
Volverán y se sentarán bajo su sombra; serán vivificados como trigo, y 
florecerán como la vid; su olor será como de vino del Líbano. 

Hemos comenzado un nuevo año, y yodos, de una u otra manera, deseamos 
que los días que vienen sean mejores que los que quedaron atrás. Mejores en 
nuestra vida espiritual, mejores en nuestra familia, mejores en nuestras 
decisiones y en nuestra relación con Dios. 

Pero es importante entender algo desde el inicio: LOS DÍAS MEJORES NO 
COMIENZAN CUANDO CAMBIAN LAS CIRCUNSTANCIAS, SINO CUANDO 
DECIDIMOS VOLVER NUESTRO CORAZÓN A DIOS. 

El libro de Oseas es un libro maravilloso que nos habla de la preciosa fidelidad 
de nuestro Dios a pesar de las infidelidades de su pueblo, y en el último capítulo 
de este libro podemos encontrar PROMESAS MARAVILLOSAS DE PARTE DE 
DIOS para su pueblo y que también ahora SIGUEN VIGENTES PARA SU 
IGLESIA:  

El Señor promete cosas maravillosas, que nos deben llenar de esperanza y de 
gozo, pues posiblemente en nuestra vida hemos estado viviendo tiempos 
estériles, tiempos de fracaso, tiempos de enfriamiento espiritual.  
 
El Señor por medio de su palabra nos promete:  
 

a)​ Que Dios sanará nuestra rebelión, es decir que en lugar de castigo el 
traerá sanidad y restauración a nuestra vida.  (vs 4a)  
 

b)​ Que Dios nos amara de pura gracia, esto significa que aunque no lo 
merezcamos, aunque quizás por nuestros errores y pecados no 
merezcamos ser amados, pero Dios nos sigue amando A PESAR DE 
TODO. (vs 4b) 
 



c)​ Que Dios será para nosotros como rocío pues aunque nuestra vida 
esté seca y árida, por medio de su Espíritu Santo y por medio de su 
palabra hará que nuestra vida vuelva a florecer y a echar raíces (vs 5-6) 
 

d)​ .Que volveremos a sentarnos bajo su sombra, (vs 7) es decir 
volveremos a estar bajo su cuidado ,volveremos a estar bajo su 
protección.  

 
Verdaderamente que todas esas promesas NOS PERMITEN CONFIAR Y 
CREER QUE LO MEJOR ESTÁ POR VENIR A NUESTRA VIDA, que lo mejor 
está por venir a nuestra familia.  
 
Pero en este mismo capítulo en el cual encontramos estas preciosas promesas 
también el Señor nos muestra, en sus primeros versículos, LO QUE 
NECESITAMOS HACER PARA QUE ESAS PROMESAS SE VUELVAN UNA 
REALIDAD EN NUESTRA VIDA (Oseas 14:1-3) Vuelve, oh Israel, a Jehová tu 
Dios; porque por tu pecado has caído. 2 Llevad con vosotros palabras de 
súplica, y volved a Jehová, y decidle: Quita toda iniquidad, y acepta el bien, 
y te ofreceremos la ofrenda de nuestros labios. 3 No nos librará el asirio; 
no montaremos en caballos, ni nunca más diremos a la obra de nuestras 
manos: Dioses nuestros; porque en ti el huérfano alcanzará misericordia. 
 
VEAMOS POR MEDIO DE LA PALABRA DE DIOS QUE ES LO QUE 
NECESITAMOS PARA QUE HOY SEA EL INICIO DE DÍAS MEJORES PARA 
NUESTRA VIDA:  
 
I) NECESITAMOS VOLVER NUESTRA VIDA A DIOS (OSEAS 14:1) Vuelve, oh 
Israel, a Jehová tu Dios; porque por tu pecado has caído. 
 
Ninguna de las promesas que vimos anteriormente se pueden hacer realidad si 
decidimos seguir viviendo lejos de Dios, si continuamos con el corazón lleno de 
soberbia CREYENDO QUE ESTE AÑO NOS IRÁ BIEN ESTANDO LEJOS DE 
LOS CAMINOS DEL SEÑOR. 
 
No podemos olvidar lo que nuestro Señor Jesucristo nos enseñó (Juan 15:5) Yo 
soy la vid, vosotros los pámpanos; el que permanece en mí, y yo en él, este 
lleva mucho fruto; porque separados de mí nada podéis hacer. 



 
Para volver nuestra vida a Dios es necesario reconocer que la causa de 
nuestros fracasos, que la causa de nuestra amargura y de nuestro dolor es EL 
PECADO DE HABERLE DADO LA ESPALDA AL SEÑOR (Jeremías 5:23-25) 
No obstante, este pueblo tiene corazón falso y rebelde; se apartaron y se 
fueron. 24 Y no dijeron en su corazón: Temamos ahora a Jehová Dios 
nuestro, que da lluvia temprana y tardía en su tiempo, y nos guarda los 
tiempos establecidos de la siega. 25 Vuestras iniquidades han estorbado 
estas cosas, y vuestros pecados apartaron de vosotros el bien. 
 
Tenemos que  volver al Señor, tenemos que venir con humildad a sus caminos, 
es decir, volver a su iglesia y a la obediencia a su palabra y a su voluntad (2 
Crónicas 7:14) si se humillare mi pueblo, sobre el cual mi nombre es 
invocado, y oraren, y buscaren mi rostro, y se convirtieren de sus malos 
caminos; entonces yo oiré desde los cielos, y perdonaré sus pecados, y 
sanaré su tierra. 
 
II) NECESITAMOS RECONOCER NUESTROS PECADOS Y CONFESARLOS 
A NUESTRO DIOS (OSEAS 14:2) Llevad con vosotros palabras de súplica, y 
volved a Jehová, y decidle: Quita toda iniquidad, y acepta el bien, y te 
ofreceremos la ofrenda de nuestros labios. 
 
No podemos esperar días mejores para nuestra vida si no estamos dispuestos a 
dejar de ser esclavos del pecado, y él único que puede darnos verdadera 
libertad es nuestro Señor Jesucristo (Juan 8:36) Así que, si el Hijo os 
libertare, seréis verdaderamente libres. 
 
Pero para poder ser libres necesitamos ARREPENTIRNOS Y CONFESAR 
TODOS nuestros pecados al Señor, (1 Juan 1:9) Si confesamos nuestros 
pecados, él es fiel y justo para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de 
toda maldad,  
 
Tenemos que saber que AUNQUE HAYAMOS SIDO INFIELES ÉL ES FIEL 
CON NOSOTROS y siempre está dispuesto a darnos una nueva oportunidad (2 
Timoteo 2:13) Si fuéremos infieles, él permanece fiel; Él no puede negarse 
a sí mismo. 
 



III) NECESITAMOS TENER EN NUESTRO CORAZÓN UN VERDADERO 
COMPROMISO DE YA NO VOLVER ATRÁS  (OSEAS 14:3) No nos librará el 
asirio; no montaremos en caballos, ni nunca más diremos a la obra de 
nuestras manos: Dioses nuestros; porque en ti el huérfano alcanzará 
misericordia 
 
El pueblo de Israel tenía que reconocer que sus fracasos vinieron por causa de 
haber puesto su confianza en la fuerza de los ejércitos extranjeros, por haber  
dejado al Señor y haber adorado a dioses falsos. 
 
En este año es necesario que cada uno de nosotros RECONOZCAMOS CUÁL 
HA SIDO LA PRINCIPAL CAUSA DE LOS FRACASOS DE NUESTRA VIDA: 
Mundanalidad, vicios, adulterios, malas decisiones, soberbia, amistades 
dañinas, relaciones sentimentales destructivas, etc 
 
Y si de verdad queremos que tiempos mejores vengan para nuestra vida, 
tenemos que poner en nuestro corazón UN VERDADERO COMPROMISO DE 
YA NO VOLVER ATRÁS a todo aquello que nos hizo fracasar (Gálatas 5:1) 
Estad, pues, firmes en la libertad con que Cristo nos hizo libres, y no estéis 
otra vez sujetos al yugo de esclavitud. 

PARA CERRAR ES IMPORTANTE ENTENDER ALGO MUY IMPORTANTE: 
Los días mejores no son automáticos, no llegan sólo porque cambió el 
calendario ni porque comenzó un nuevo año. 

Hoy el Señor no nos está preguntando cuánto deseamos que este año sea 
mejor, nos está preguntando SI ESTAMOS DISPUESTOS A VOLVER A ÉL, si 
estamos dispuestos a CONFESAR NUESTRO PECADO,  y si estamos 
dispuestos a NO VOLVER ATRÁS. 

Porque NO PUEDE HABER DÍAS MEJORES MIENTRAS SIGAMOS 
ABRAZANDO LAS MISMAS DECISIONES QUE NOS LLEVARON AL 
FRACASO. 

Hoy Dios nos está dando algo muy poderoso: UN NUEVO COMIENZO PARA 
NUESTRA VIDA.​
 


